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A l ajustarse la paz de Chateau-Cambre«u en 
enero de 1559 entre el R e y Católico y el Rey 
Cristianísimo, se estipuló casar al príncipe don 
Carlos c o n h a b e l de Valois , llamada por esto de 
1» Paz1 primera hija de Enr ique II de Franc ia . 
Desde entonces los prometidos esposos se c o m u ­
nicaron, y se amaron. 

Duran-te la negociación de la paz enviudó F e ­
l ipe II de «u y a segunda muger, y á despecho del 
pacto de Cambresi , antojósele contraer terceras ' 
nupcias precisamente con Isabel de V a l o i s . De j 
a q u i f a «uina de l o s jóvenes amantes. 
. F e l i p e c a s ó C o n Isabel en Guadalajaia á 31 de 1 

enero de 1560 , y D a r á que nada faltase á su 
t r iunfo , e l mismo Carlos fue condenad:» a. ser pa­
dr ino de estos desposorios. — Pocos dias des­
pués el hijo de Fel ipe fue jurado sucesor á la co­
rona en la corte de Toledo. 

E r a e l Príncipe de A s t u r i a s , según sus m i s ­
mos detractores, pundonoroso de carácter , l ibe­
ral y magnánimo ; violento de pasiones, mas n o ­
ble y generoso en ellas; discreto en el decir, ca­
ballero en el proceder y galán en su persona. 
Comoquiera quealgunos han pretendido hacerle 
defectuoso e n esto últ imo, los retratos que de él 
nos quedan no l o dicen asi ; y ellos y las histo­
rias convienen á l o menos en que «tenia la mas 
hermosa cabeia que jamas se haya visto» 

Isabel de la Paz , era linda como ella sola, gen-

il y donosa á maravi l la y su corazón era puro y 
>ondadoso. Escríbese que mas hermosa reina no 
¡e habia sentado en el trono de España; pase por 
ina flor de su siglo galante; nosotros, separados 
ya de ella por la eternidad , no podemos decirlo 
sin injuria de aquella otra Isabel que triunfó en 
arañada. 

Cierto que la inmediación de dos jóvenes de 
tales portes, en cuyos corazones duraba un v i o -
lentoamor, nacido y fomentado bajo los títulos 
mas lejítimos y comunicado recíprocamente con 
todo el fuego de la edad de quince años, debió 
de allanarles el camino del precipicio en que al 
fin fueron hundí los . - Carlos é Isabel tuvieron 
mas de una plática amorosa, y se hicieron pasar 
mis de un mensaje. 

Anteviendo Carlos su funesto destino, para no 
envolver á su amada en el naufragio, concibió 
el generoso proyecto de separarse de e l ia . Pidió, 
pues, al rey le permitiese pasar á someter los 
rebeldes de'Flandes, «donde lascosas de religión, 
dice Herrera , andaban tan maleadas, que no h a ­
bia otro remedio sino asolar toda la t i e n a . » 

Negó el rey á su hijo con especiosas escusas 
la licencia para la jornada de F landes . Mas hé 
aquí al soberano zozobrando entre dos escollos 
que crecen en s u cavilosa imaginación, de apar­
tar dejsí al Príncipe de Astur ias peligra su coro­
na ; de no apartarle peligra su honor. V i l l a n o s 

criados irr i tan sus celos por ambas prendas, d a n * 
do un misterioso c o l o r i d o s las carnudas cóhfe"* 
rencias que los emisarios Bergh y Mont igni t e ­
nían con el príncipe y í i los coloquios m 3 § can­
didos todavía entreeste y su madrastra. 

No eran para aquel Monarca las contemplacio­
nes, mas acostumbrado á cortar que á desatar. 
Una noche á deshora penetra en ia cámara < le su 
hijo , seguido de una turba de palaciegos a r m a ­
dos de todas a r m a s . . . . Dormía Carlos t ranqui la ­
mente el sueño de la inocencia, que i n t e r r u m ­
pió el c r u g i r de los sonantes arreos, y estrt m e ­
cióse al ver á su lado al rey , sombrío, sañudo y 
rodeado de tan terrible aparato. Medio incorpo­
rado, esclamó como augurando su horrendo té r -

•t ovino, Qué es esto, Señor! ¿ Quiéreme ma­
tar V. M.? E l rey le tomó la espada, que á ia 
cabecera del lecho estaba , y después d' ' haberse 

, apoderado de algunos papeles, le intimó como 
[quedaba preso, y confió su guarda á los Monte -
j ros de Espinosa . , 
| Habia entre la correspondencia sorprendida 
j a l príncipe las cartas del conde d e E g m o n r , q u e 
j le tenia particular afecto recomendándole la c o -
1 misión de Bergh y M o n t i g n i : que no era sino 

una justísima reclamación que los Estados de 
Flandes hacían contra los t i ianos placartes que 
los desangraban; en lo cual no se entremetían 
cosas de religión.—Había también billetes de la 
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C O S T U M B R E S . 

D O S H O R A S E N E L R E T I R O . 

f Condusien.) 

H é a q u I el hogar dé las dulces conversaciones, 
de las citas amorosas ; por aqu¡ se encuentra la 
grtciusa modista de la calle del Príncipe y el ale­
gre cur ia l ; fácil es de conocer por su aire y 
por s u trage ; ellos pasan el rato y hablan t ierna­
mente , mientras brama el león y graznan los 
gervos. 

— E í t r e m o s en ese paseo tan largo de dere ­
chos y hermosos árboles, que conduce al parter­
re, este es el de ios hombres estudiosos y re ­
flexivos ; aquí sobre todo en la prox imidad de 
los e x á m e n e s ; se ven estudiantes de L e y e s y 
M e d i c i n a . ¿Qué hará &quel j oven , dice mi p r i m o , 
de fisonomía pálida pero a n i m a d a , que se vé 
sentado á la derecha, que gesticula y habla á r e ­
ces al to, con ligereza y calor? Ese es un pobre 
abogado vecino m i ó , que por fin ha encontrado 
ya una causa que defender y ha venido s in duda 
á este s i t io para ensayarse ; ahí puede repetir y 
aprender de memoria s u defensa; nadie se lo 
i m p i d e , ni le i n t e r r u m p e ; s i se hubiera ido a l 
P r a d o ó al otro estremo del Retiro , la gente le 
hubiera mirado como a una cur ios idad . 

L a s personas que pasean á la inmediación de 
la tapia de san Gerónimo, parece que tienen c ier­
to aspecto serio , pensamientos graves y m e l a n ­
cólicos ; es por donde comunmente se ven a n t i ­
guos m i l i t a r e s , que van lentamente apoyados en 
sus bastones, acompañados de otros amigos de 
s u «^dad, recordando sus hazañas y sus trabajos. 

Y a estamos en el Parterre; aquel es un resto 
del antiguo palacio del Retiro ; mira cuantas n i ­
ñeras que traen aqui niños á pasear y jugar : ge­
neración en flor, para la c u a l todos los paseos son 
he< mosos, porque en todas encuen ' ranaire , c o m ­
pañeros } l ibertad , cosas que los hombres aman 1 

también después que dejan de ser niños. 
E s t e suele también ser el sit io donde tienen 

sus sesiones algunos jugadores y ca laveras , los 
que reciben dinero de sus famil ias . E s t o s caba-
l ler i tos echan aqui sus cuentas para a c o r d a r e n 
qué han de emplear el dia s iguiente . 

— M u c h a c h o s , ¿qué hay de nuevo que hacer 

mañana? algún amigo a quien deshancar , a l g u ­
nos acreedores que engañar ; yo he gastado m i 
último ochavo. 

I - P u e s y o , y os sorprenderá , ya no hago 
deudas. 

— E s c laro , porque no tienes quien te fie. 
Mientras ios jóvenes rien de "esta ocurrenc ia , 

pasa cerca de ellos una niña vestida con elegan­
c i a , su c in tura y sus movimientos esláit l lenos 
de gracia. 

— Muchachos , dice uno de ellos , es C . . . la 
corista a q u e l l a . . . . 

— N o puede ser. 
— Estoy seguro. A b u r ; yo la sigo. 
= ¿Para qué? e l la no te escuchará ; t iene un 

• a r q u e s n e o . 
— E s i g u a l ; yo me m a r c h o . 
— P u e s m i r a , te iremos á esperar al café , des­

pués de jugar una mesa ; y allí nos dirás el r e ­
sul tado . 

— Corr iente . 
. Y el jó^en sigue los pasos de l a m u c h a c h a ; 

decidido á apurar esta a v e n t u r a , mieutras sus 
compañeros se ale jan, fumando sendos cigarros 
de á seis maravedís. 

•—¿Qué hará ahí , observó m i p r i m e , esa b e n i ­
ta muchacha que está sola sentada en ese banco 
de piedra? parece impaciente , y mira frecuente­
mente á la calle de árboles que conduce a l es-

* tanque grande. 
— M i r a , le d i j e , lo qua esperaba; allí viene 

un joven vestido con bastante descuido, con un 
cigarro en la boca y las manos metidas en los 
bols i l los del pantalón; escuchemos con d i s i m u l o . 

— Caramba; ya has venid» á h c i ta . 
— S í ; eres m u y amable, hace dos horas que 

e i t o y esperando. 
— Quer ida m i a , esto vale por una cent ine la . 
— Siempre tonter ías . . . pues has de saber que 

yo no quiero que otra vez me hagan esperar co­
mo h o y . 

— Qué, te i n c o m o d a s . . . . mas trabajo t ienes . . . 
me iré á d iver t i r solo esta noche. 

— B i e n . . . c o m o tú quieras . . . ingra to ! . . . mons­
truo! yo te detesto ! . . . 

— V a m o s ; no digas majaderías . . . E a ; agárra­
te de m i b r a z o . . . y no me rompas la cabeza. 

L a muchacha obedece y los ávs se ale¿an cas i 
b a i l a n d o ; mientras juegan los n i ñ o s , repite el 
abogado sus ensayos, y se retiran los veteranos 
apoyados en sus bastones. 

Cansad- s también nosotros del largo paseo 
que habíamos u a d o , bajamos por la espaciosa 
plaza de Palac io , en dirección al P r a d o , mientras 
los murciélagos salían á s u paseo nocturno , en 
tanto que sonaba la campana de la iglesia del Re­
tiro, y se dejaba oir el melancólico son de los 
c lar ines que tocaban la oración: cuando llegamos 
al Salón los elegantes carruajes se iban re t i ran­
do, los reververos encendiendo; el polvo a u m e n ­
tando, el r u i d o y la confusión c rec iendo , el . . . . 
pero alto a h í ; tú me comprometiste á acompa 
ñarte al Retiro, y ya estamos en el P r a d o ; c o n ­
que adiós, quer ido p r i m o . 

E L I N C O G N I T O . 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

C o n el mayor gusto hemos leido el prospecto 
de la nueva obra que vá á publicar la sociedad li­
teraria que tanto se interesa por la ilustración 
del pueblo español. 

Espartero, historia de su vida militar y poli-
tica y de los grandes acontecimientos contempo­
ráneos es el t i tulo de dicha obra , que recomen­
damos eficazmente al público. Hé aqui c ó m e s e 
proponen escr ibir la sus autores. 

N o se crea , p u e s , que nosotros guiados p o r 

ruines miras de pandil la je ó impulsados por U n a 

pasión ciega y bastarda, vamos a ensalzar ó á v i ­
t u p e r a r , s in cr i ter io , los actos que const i tuyen 
la vida pública del personaje que intentamos 
his tor iar . A n t e s por no i n c u r r i r en esta debilidad 
humana,, en un t iempo en que todavía b u l e n y 
braman, aquejadas de mortal resentimiento las 
pasiones, vernos á narrar desnudamente los h e ­
chos, s in comentarlos por medio de !a emisión de 
nuestros juic ios ú opiniones, dejando á la consU 
deracion y á la espectacion f n a y serena de n u e s ­
tros lectores , adictos ó no adictos á Espartero 
el deducir de las premisas verídicas que aquí 
cons ignemos , las consecuencias que , en su sen­
tir y según sus creencias , deban deducirse. La> 
imparc ia l idad, repetimos, será el carácti^dist in­
t ivo y la cual idad esencial de e»ta nuestra h i s ­
tor ia , que deberá satisfacer los deseos y ex igen­
cias de todos. 

Hasta ahora nos ha ofrec : do la sociedad litera­
ria muc!i»s motivos de elogiar sus tareas. E l -
tesoro de moral cristiana es uoa bellísima c o ­
lección de las mejores obras que han escrito los 
sabios de todas las naciones en su título l leva s u 
recomendación, y su ut i l idad es grandísima para 
todas las clases de la sociedad L a Galería Regia 
hace honor á sus editores, asi por el pensamiento 
verdaderamente nacional que encierra como por 
la hermosura de los grabados y de la impresión. 
La Risa, esa enciclopedia de extravagancias yue 
con tanto acierto d i r i e don Wenceslao A y g u a l s 
ha merecido los mayores encomios de toda la? 
prensa ; nosotrosse los tributarnos también s i n ­
ceros por los lindísimos artículos tanto en prosa 
como en verso que contiene. E s hasta hoy la m e ­
jor publicación de su clase que hemos v i s to en 
España. 

C r e e m - s por lo tanto que la nueva obra de l a 
Sociedad literaria que hoy anunciamos en nadav 
desmerecen de sus anteriores publicaciones. 

A pesar de lo que el Eco del Comercio ha e s ­
tampado uno de estos últ imos dias aceica de I r 
provisión de la plaza de tei or de la Capi l la Rea 
sabemos que esta ha recaído en un a c r e d i t a ­
do profesor y dis t inguido cantante pudiendo e n ­
vanecerse el señor Patr iarca de su e l t c c i o n . C o n 
efect > el señor Cagigal bien conocido en M a d r i d , , 
ha dado pruebas de su talento en todas las f u n ­
c iones de iglesia de algún méri to que se han 
ejecutado habiendo sobresalido en la del v iernes 
por la noche, en que se celebró un magnifico o f i ­
cio ea San Sebastian á la memoria del señer D o ­
nato. E l tenor Cagigal estuvo verdaderamente 
insp i rado y tuvo el auditor io arrobado con sus 
acentos en las oraciones al Alt ís imo, pues s u 
canto producía religioso respeto y elevaba el e s ­
píritu a l a contemplación: ademas de esto el se­
ñor Cagigal ha cantado cuatro años seguidos en 
la Rea l C a p i l l a , dedicándose al mismo tiempo 
con c o n s t a i c i a al estudio del arte m u s i c a l y m e ­
reciendo per s u comportamiento y bri l lante d e ­
sempeño desús deberes el aprecio de cuantos le 
conocen. 

Supl icamos al que haya escrito el párrafo del 
Eco á que nos referimos tenga presente que e l 
señor Cygigal debe envanecerse de su mérito a r ­
tístico cuando se le ataca de u n n v ' d o q u e n o 
puede menosde aumentar su reputación. 

C R D Z . 

Hov no har funeion, 

P R L N C i P E . 

EFAJas ocho y media de la noche, 
i . - Sinfonía á completa orquesta 2. 

se pondrá en escena la comedia nueva en 
tres actos traducida del francés titulada 

CAER EN EL GARLITO, 

P E U S O N A C E S . A C T O R E S . 

Lmsa. . . . . . . . ¿ ¡ , . ¡ , 8 , Lamadrid. 
Baronesa Coreuvra. 

Adelaida Valero. 
Susana Parra. 
Marques f Sr»8. Romea. ( D . J.) 
Barón Sobrado. 
Gabriac Sarcia. 
Oficial Pern. (D. J.) 

3. Gran sinfonia de Guillermo Tell . 
4. ° Pas dc-deux 5. * Gran sinfonia de 
la Muta di Portici. 6. ° Terminará el es 
pectáculo cou un divertido saiuete. Ade­

mas d« las sinfonías anunciadas tocará Ii 
orquesta otras piezas eseogidas. 

CIRCO. 
A las echo de la noche. 

PURITANOS T C A B A L L E R O S . 
S. U. y A. honraran la función 

esta dia con su presencia. 

l M P H f i N T A Í>R B O J X . 

r e i n a q u e no contenían otro del i to que s u le tra , f 
A s t a s guardó el soberanc ¡ lo demás entregó á 
u n t r i b u n a l de couciencia que compuso de tres 
m i n i s t r o s de su devoción para e l efecto. 

L levóse el monstruoso proceso atropellada­
mente al terreno de la religión para c u b r i r l o con 
s u i m p t n e t i a b l e escudo. Fal lóse que el príncipe 
favorecía á los hereges . . . . 

E n breve B e r g y Montígni, que ya andaban 
h u i d o s , perecieron, el uno suic idado por evitar 
e l patibu.o en la M o t a de M e d i n a , el otro f g a r -
rotado ea Simancas; el secretario de este f u é 
ahorcado de una almena en el alcázar de Segovia: 
los condes de E g m o n t y de H o r n o decapitados 
en B r u s e i e - , y siguiéronles al cadalso en pocos 
dias no menos de seiscientos desdichados. 
¿ Después de cinco meses de duro encierro y de 
mas duro t r a t o , el 24 de j u l i o de 1568 , á los* 2 3 
años de su e d a d , fue degollado en la prisión ei 
P r i n c i p e de A s t u r i a s . J 

Sobrevivióle pocos días la de la P a z , que m u ­
rió envenenada por mano de su esposo, ó por la 
suya propia, en la edad de 2 2 años, de c inco me­
ses" preñada. Dejó dos hijas que andando el t i em­
po fueron de gran cuenta en e l teatro político. ' 

M . L . I 
I 

T E A T R O S » 


